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Lo que articula con lo que Lacan llama el “Discurso Analítico”, no es ya, a esta altura de la teoría, lo  señalado por Freud, como la “Cura Tipo”. Asi es, como nos habla de la “cura analítica”, analista que se torna representante de ese objeto a, justamente en el lugar de semblante En ese recorrido discursivo el Sujeto renegara de lo “que sabe”, o cree saber, lo reprimirá y hasta llegara a decirnos “que nada tiene el que ver con eso “.
Aunque sea ese saber el que cura, el del Sujeto o el que le es supuesto al Analista, es ese saber  declarado  el que  se pone en juego, en el recorrido de un análisis... “La Lógica  es el parásito del hombre “nos dice Lacan. Cuando nos referimos a la lógica, hablamos de una lógica que no es la del texto, ni la del proceso mismo  del análisis, ni la lógica dialéctica. La lógica es ese sistema de oposición, ese que  nos da cuenta, una y otra vez  de las “lógicas contradicciones “.
Contradicción vivida que el Sujeto plantea sostenido por lo imaginario. De ella  pretenderá dar  fe, permanentemente. Ya Freud nos habla  al referirse  al trabajo del sueño, de ese carácter “a-sentido” y “a-lógico”del mismo.
Roberto  Harari en su libro “El fetichismo de la torpeza “… agrega….”.es que la cuestión no radica en la contradicción, sino en la postulación de lo indecidible.” También, continuando con Freud, recordare el momento en que  hace mención  a la Técnica del Chiste. 
Allí alude a  la apariencia  de lógica, que caracteriza al sofisma que tiene por objeto  encubrir el error intelectual, de extinguir la cuestión de lo bello ya que “no tenemos nada bello para decir “, nos comenta Lacan. Es de otra resonancia que se trata de fundar sobre el chiste. Con lo cual, no es cuestión de deducir lo válido de un discurso en cuanto a su referencia lógica, ni a su lógica articulada, sino que es detrás del mismo, en donde hallaremos ese otro sentido y más precisamente, como este se expresa. Y ya aquí, a fin de continuar en este camino recorrido, es necesario hablar del lugar de la ética, lugar del deseo.
Ética que en cuanto a tal,  tiende a referirse a un orden.Ese orden  lo veremos primeramente en Lacan, presentado  como ciencia (episteme), para luego, a  medida en   que el Sujeto hable, pueda  ser descubierto, planteado, establecido. (Sem. Ix La Identificación) Es ese goce del ser, en donde el pensamiento, como puro goce aporta al discurso psicoanalítico. para poder así “reconocer la razón del ser de la significancia en el goce, goce del cuerpo “.
Hago alusión acá al Sem. xx. Aún. Es el cuerpo mismo de la letra en el goce, son palabras que hacen cuerpo. Podríamos preguntarnos ¿hasta que punto el goce es analizable? ¿Cual es su límite’? Hay un cuerpo de letras, un lenguaje que se sitúa entre el sonido y el cuerpo. Y “es de lo que se dice en un análisis  “lo que al analista le permitirá conducir  la cura La clínica psicoanalítica  abarca a  ambos.
Llevado desde  su praxis y colocada su lectura  en ese pasaje del “se “al “un “, se articulará el deseo: de lo que SE dice en UN  análisis. La letra en la función de intervención, no tiene que ver con la interpretación, sino  con la escucha, con lo fónico,”  Son los “efectos del lenguaje “nos dice  (D.Voronovsky)
Ahondar en ese “efecto de sentido “(Seminario xxii) es conducirnos hacia lo real de ese efecto .Sentido que sorprenda, provoque,  desarticule…..y que en lo inesperado dará curso a la producción de un significante nuevo 
No hay nominalismos, no hay “nombres “puros.
Los “nombres “tienen una existencia propia, desvinculada de todo, de una autonomía absoluta y no tienen referencia ni relación con nada ni con nadie.
Palabras que remiten a si mismas, que no tienen sentido y que además  “tienen un alcance “.     
Es tomar ese sonar a partir del cual se puedan forjar otras palabras. Es ese sonar lo que le hace
 sentido, sentido que dará curso a la producción de un significante nuevo.
“Verán que es el forzaje por donde un psicoanalista puede hacer sonar otra cosa que el sentido” 
(Lacan Seminario xxiv.).(Lo insabido que sabe del fracaso del amor)
Así es entonces, que en tanto  soy  sujeto de mi inconsciente, sujeto de la experiencia, de esta experiencia 
 llamada analítica, que haré mi parte.
Presencia del Gran Otro  y de lo que de ese Otro, en el inconsciente, discursee.
Tomar  por parte del analizante, el modo de enunciar  de su analista .No por  lo que  diga  sino más
 bien, por la forma en que este, el analista, elabore su “canto “. “Tonalidad, modulación y deslizamiento.”
Ahí reside la cuestión de la originalidad, esa “violencia “le hace  forzaje.
 El orden de la singularidad pasa por el  orden de la poesía, entonces sonido y sentido.
Eco en el cuerpo del hecho que denota  un determinado decir.
 
 
 
 
 
